
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRANDO EN FAMILIA 

XXVII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Administradores del don de Dios (Mateo 21:33-43) 



CELEBRANDO EN FAMILIA 
XXVII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

 

 
 
 

Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre,  
del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
l Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por 
Dios para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo  
y el Reino de Dios  
en este mundo. 

Dios eterno 
tu amor por nosotros 
sobrepasa todas nuestras esperanzas y deseos. 
Perdona nuestras faltas 
mantennos en tu paz 
y guíanos por el camino de la salvación. 

Lectura bíblica (Mt 21:33-43) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y 
a los ancianos del pueblo: ‘Escuchad otra parábola: 
Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de 
una cerca, cavó en ella un lagar y edificó una torre; la 
arrendó a unos labradores y se ausentó. Cuando llegó 
el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los 
labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores 
agarraron a los siervos, y a uno le golpearon, a otro le 
mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros 
siervos en mayor número que los primeros; pero los 
trataron de la misma manera. Finalmente, les envió a 
su hijo, diciendo: ‘A mi hijo le respetarán.’ Pero los 
labradores, al ver al hijo, se dijeron entre sí: ‘Este es el 
heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su 
herencia.’ Y agarrándole, le echaron fuera de la viña y 
le mataron. 

Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿qué hará 
con aquellos labradores?’ Dícenle: ‘A esos miserables 
les dará una muerte miserable arrendará la viña a 
otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.’ 

Y Jesús les dice: ‘¿No habéis leído nunca en las 
Escrituras: 

“La piedra que los constructores desecharon, en 
piedra angular se ha convertido; 
fue el Señor quien hizo esto 
y es maravilloso a nuestros ojos?” 

Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para 
dárselo a un pueblo que rinda sus frutos.’ 

Reflexión - Administradores del don de Dios 

En la parábola del domingo pasado, Jesús se dirigió a 
los sacerdotes y a los ancianos de Jerusalén con un 
mensaje de que “la acción habla más que las 
palabras”. 

Este domingo, Jesús continúa su discurso para ellos, 
utilizando el mismo mensaje en otra parábola. 

En la parábola de esta semana se nos pregunta 
cómo hemos usado los dones que Dios nos ha 
confiado. Es esencialmente una parábola sobre la 
administración. 

Dios nos ha confiado el Reino, individual y 
comunitariamente. Se espera que cultivemos y 
gestionemos en esta vida el Reino de tal manera que 
dé buenos frutos, frutos que debemos presentar a 
Dios, el ‘propietario de la viña. 

No hay nada en la parábola que indique que haya 
habido algún producto real para que el propietario lo 
recolectara. Puede ser que los viñadores 
simplemente hayan descuidado el maravilloso 
viñedo, dejándolo en ruinas. 

A cada uno de nosotros se nos ha dado, no solo el 
don de la vida, sino la riqueza proporcionada por la 
gracia de Dios: el Reino de Dios. De hecho, hemos 
sido privilegiados. Sin embargo, con este privilegio 
viene la responsabilidad y, en última instancia, 
somos los responsables ante Dios por la manera en 
que usamos o descuidamos el Reino interior. 
Tenemos que convertirnos en un pueblo que 
produzca los frutos del Reino: amor, misericordia, 
justicia, perdón, tolerancia, esperanza, alegría, obras 
de caridad. 

¿Qué haremos con el Reino que se nos ha confiado? 
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Recemos para que podamos dejar los diversos ‘viñedos’ 
de nuestro mundo en mejores condiciones  
de como nos los dieron. Desarrollemos y mantengamos 
nuestra conciencia, busquemos las oportunidades de 
contribuir y luego hagamos un uso razonable de los 
dones y la gracia que Dios nos ha dado, permitiendo 
que la gracia de Dios se manifieste en nuestro trabajo y, 
a través de nosotros en el mundo. 

Somos los administradores del Reino y de la gracia 
de Dios. No desperdiciemos un regalo tan grande. 

 

Oración de Intercesión 
Somos bendecidos por las palabras del Evangelio. 
Teje tu vida, tu valentía 
y tu fortaleza en nuestra vida diaria. 

Ayúdanos a abrazar cada raza y cada cultura, 
y apreciar tu presencia en todos. 

Guíanos mientras trabajamos, 
para producir los frutos del Reino. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal 

Oración final 
Dios, 

siempre nos estás recreando en su amor. 

Que podamos actuar con justicia,  

amar con ternura  

y caminar humildemente contigo y entre nosotros. 

Por Cristo nuestro Señor. 
Amén 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo,  
el amor de Dios 
y la comunión del Espíritu Santo, 
esté siempre con nosotros  
y nos acompañe durante esta semana.  
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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